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 �Cuál es la im�ortancia del �ueblo árabe en México y�Cuál es la im�ortancia del �ueblo árabe en México y 
cómo surge el fenómeno de la inmigración árabe en nuestro 
�aís? �Qué contribuciones ha hecho a su historia �olítica, eco-
nómica, social y cultural?  A raíz de estos cuestionamientos, se 
�resenta en el libro Arab Inmigration in Mexico in the ninete-
enth and twentieth Centuries, Assimilation and Arab Heritage, 
un análisis minucioso de los distintos �eríodos de inmigración 
árabe, las causas de estas oleadas migratorias y el desem�eño 
que dicha comunidad tiene en nuestro �aís. 
 
 A través de un marco cronológico, que comienza 
en el año de 1878 hasta nuestros días, los autores ex�onen 
los cinco �eríodos migratorios de �oblación árabe en Mexico. 
Cada uno de ellos refleja y señala los acontecimientos histó-
ricos que �romovieron la salida de estas masas, de sus �aíses 
de origen. 
 
 Pero, �cuál fue la causa �or la que estos �ueblos de-
ciden emigrar a América Latina y en es�ecial a México? Cabría 
mencionar que hubiera sido más fácil llegar a un �aís euro�eo 
con una mayor cercanía al Medio Oriente y �or ende seguir 
manteniendo un lazo estrecho con la �atria res�ectiva. Pues 
bien, esto se entiende si se toma en cuenta el fortalecimiento 
del ca�italismo y la �romoción de la inversión extranjera en el 
�aís, que derivó en un desarrollo y �ros�eridad económica en 
la é�oca de la dictadura de Porfirio Díaz, lo cual era atractivo 
a la vista del inmigrante. Asimismo, se �lantea dentro del li-
bro, que, hasta finales de la �rimera década del siglo XX la ley 
migratoria mexicana no im�onía grandes restricciones a la en-
trada de extranjeros, y que más bien �romovía su internación 
al �aís; �or lo tanto, muchos árabes de origen sirio, libanés y 
�alestino �rinci�almente, se vieron favorecidos �or la situa-
ción. 
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 A �esar del desconocimiento del idioma, de las cos-
tumbres y formas de organización y de arribar a un contex-
to social en �leno hervor,  los �rimeros inmigrantes árabes 
llegaron a nuestro �aís con el �ro�ósito de lograr una mejor 
calidad de vida. Un rasgo distintivo de ellos y que se mantiene 
durante todo el �roceso histórico �resentado en el libro, es 
la llegada de hombres jóvenes �rinci�almente, que estando o 
no casados, buscaban la estabilidad en nuestro territorio �ara 
des�ués mandar traer a sus familias o, �or otro lado, regresar 
a su tierra y casarse con una mujer de su misma nacionalidad, 
�ara des�ués volver a México. Este rasgo se dio entre los gru-
�os libaneses, mientras que en los gru�os �alestinos, se �re-
tendía hacer fortuna en América, �ara �oder regresar a su �aís 
e invertir en actividades económicas que les �ermitiera vivir de 
manera honrosa. En la mayoría de los casos, esto no sucedía y 
los gru�os árabes fueron estableciéndose en México. 
 
 La distribución geográfica de las comunidades ára-
bes es interesante. La �oblación libanesa hasta antes de 1950 
se estableció �redominantemente en las costas del golfo de 
México, en los �uertos de Tam�ico y Veracruz, así como en la 
�enínsula de Yucatán, dado el boom �etrolero de la década de 
los treinta. A su vez, los gru�os �alestinos y sirios se estable-
cieron en ciudades del norte del �aís como Monclova, Saltillo y 
Monterrey.  
 
 Es hasta inicios de la década de los cincuenta cuando 
las nuevas oleadas de extranjeros árabes comienzan a insta-
larse en la Ciudad de México, �or el crecimiento estabilizador 
y auge económico de la gran urbe. La �oblación de nuevos 
inmigrantes libaneses se moviliza a la ca�ital y a la ciudad de 
Puebla, mientras que gru�os �equeños de iraquíes y egi�cios 
se establecen en la �enínsula de Yucatán. 
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 La descri�ción que hacen los autores sobre los movi-
mientos de los inmigrantes en el territorio nacional, es in-
dis�ensable �ara entender, a su vez,  �arte de la historia mi-
gratoria de nuestro �aís, en la que los �uertos toman un rol 
esencial. Tal es el caso del �uerto de Veracruz, entrada �rinci-
�al de los inmigrantes árabes y que en la mayoría de los casos 
re�resentaba el último adiós a la �atria a la que de antemano 
se sabía, no habría regreso. 
 
 Desde este �unto comienza la eta�a de asimilación 
y aculturación de estas comunidades en su llegada a Méxi-
co. La mayoría de ellos, instalados ya en familia, conserva-
ban y fomentaban sus costumbres de vida, sin dejar de lado 
una ada�tación al contexto mexicano. Como se comenta en el 
texto, muchos extranjeros cambiaban su nombre al momen-
to de instalarse �ara no des�ertar rechazo o xenofobia de la 
�oblación local, �or lo que ado�taban nombres que �odrían 
ser la traducción al es�añol, �or ejem�lo, “Boutros a Pedro, 
Maryem a María, o a nombres que fueran similares fonética-
mente, como Fares a Félix.” 
 
 Asimismo, estos gru�os comienzan a enrolarse en la 
dinámica social, �olítica y económica de México �artici�ando 
en el desarrollo del comercio, las letras o la �olítica nacional. 

 Siguiendo la tradición mercantil de los �ueblos ára-
bes, la mayoría de estos gru�os desarrollaron actividades in-
clinadas al comercio, �rinci�almente de textiles, en el caso 
libanés. Un dato im�ortante a destacar a través de la inves-
tigación, es que a �esar de re�resentar �ara la década de los 
treinta menos del 5% de la �oblación extranjera en México, los 
árabes �oseían más del 50% de las actividades económicas en 
manos de inmigrantes; de ahí la im�ortancia de sus a�ortacio-
nes al sector económico de México. Tal es el caso de grandes 
em�resarios como Carlos Slim Helú, quien es considerado uno 
de los hombres más ricos de Latinoamérica y el mundo, Alfre-
do y Carlos Har� Helú, �rimos del �rimero y los hermanos José 
y Antonio Abed, dueños del com�lejo hotelero Aristos, entre 
otros. 
 
 Aunadas a las actividades comerciales, los inmigran-
tes árabes �artici�aban de la industria, de actividades técni-
cas, de la minería y de la agricultura. A este res�ecto, los au-
tores hacen un análisis enfocando las dinámicas económicas 
según la religión de cada gru�o, �uesto que esto traía consigo 
un contexto histórico y cultural de sus lugares de origen. 
 
 Para ejem�lificar lo anterior, se establece �rimero, 
que la mayoría de los árabes que se internaron en México �ro-

fesaban la religión cristiana definiéndose ya sea como católi-
cos, maronitas (rama del catolicismo �racticado en el Líbano) 
u ortodoxos. También hubo una considerable �oblación judía, 
la cual se hizo �resente desde comienzos del siglo XX y tuvo 
un �unto álgido en la oleada inmigratoria durante los años de 
la segunda guerra mundial y hasta la formación del Estado de 
Israel en 1948. Dicha comunidad �ertenecía en gran medida a 
gru�os sefarditas sirios y judíos del territorio de Palestina. A su 
vez, hubo gru�os musulmanes que entraron al �aís, y que sin 
embargo, fueron una minoría dentro del total de la �oblación 
árabe inmigrante. 
 
 Teniendo claro ello, los autores ex�onen que den-
tro de la comunidad cristiana y judía se �racticaban, en ma-
yor medida, actividades comerciales, mientras que los gru�os 
musulmanes se dedicaban �rimordialmente a la agricultura, y 
en menor medida, al comercio y la industria. Esto se debe a 
que la �oblación musulmana que ingresó al territorio nacional 
estaba formada �or gru�os de tradiciones rurales en sus �aí-
ses de origen y �or ende, dicha tradición se �er�etuó al llegar 
a México. Sin embargo, es interesante destacar que, del total 
de los musulmanes registrados, un �orcentaje considerable se 
reconoció como estudiante y, �or lo tanto, exento de cualquier 
actividad económica.
 
 La gran diversidad de gru�os árabes en México mar-
có la �auta �ara la formación de un sinfín de organizaciones 
sociales, culturales y religiosas que dieran unidad y sentido de 
identidad a las comunidades de inmigrantes. Sin descartar a 
las organizaciones sirias y �alestinas, la mayor �arte de dichas 
comunidades fueron fundadas �or la comunidad libanesa, las 
cuales varían am�liamente en sus objetivos �uesto que, mien-
tras algunas se limitaban a las �roblemáticas y a necesidades 
de los libaneses, otras, a�oyaban cam�añas sociales enfocadas 
al entero de la �oblación mexicana. 
 
 A �esar de ello, el motivo �rinci�al �ara el surgimien-
to de estas organizaciones es �reservar y �romover la cultura 
libanesa y algunas tradiciones árabes en México, con lo cual 
futuras generaciones o nuevos inmigrantes �udieran sentir 
identificación  y a�oyo de sus connacionales. 
  
 Con el �aso del tiem�o y con el nacimiento de las 
segundas o terceras generaciones, las comunidades árabes se 
han integrado com�letamente a la dinámica de nuestro �aís, 
�artici�ando activamente dentro de la vida �olítica, económica, 
social y cultural. Como ejem�lo de ello, los autores destacan 
a los �olíticos Emilio Chuayffet Chemor y José Murat Casab, el 
�oeta Jaime Sabines, el intelectual Jorge Sayeb Helú, el histo-
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riador Elías Trabulse Atala, los actores Gas�ar Henaine “Ca�u-
lina” y Mauricio Garcés, y una larga lista de �ersonalidades.

 Para el es�ecialista en el tema migratorio o �ara el in-
teresado en el estudio de la com�osición social de México, este 
libro resulta el �roveedor de un extenso material que �ermite 
reconocer a una im�ortante comunidad en el �aís. Los gru�os 
árabes suelen ser estereoti�ados o rechazados, como bien se 
señala en los testimonios relatados en el texto; sin embargo, 
estas actitudes �ueden cambiar si se analiza su historia y las 
a�ortaciones que han hecho a la sociedad. 

 El Archivo General de la Nación y el Archivo Munici�al 
de Tam�ico, Tamauli�as, �ro�orcionaron información invalu-
able �ara la recreación de los �rocesos históricos incluidos en 
el libro; asimismo, son destacables los datos obtenidos a través 
de archivos �ersonales de la comunidad libanesa en México 
quienes se caracterizan �or fomentar y no dejar morir los vín-
culos con su �aís de origen con el �aso de los años. El material 
que ex�lica las eta�as de inmigración, los testimonios, las en-
trevistas, las estadísticas y demás es bastante �untual, lo que 
�ermite al lector �rofundizar en los temas ex�uestos. 


